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“Los abogados que llevan los casos, ven justamente 

‘casos’... nosotros miramos los conflictos”

Entrevista con Florencia Rodríguez, Andrés Buzzetti y Pedro Sorbera de la  

Dirección de Prevención, Evaluación y Seguimiento del Organismo de Control  

Disciplinario de las Fuerzas de Seguridad Pública y Ciudadana

Desde la asunción de La Libertad Avanza en el poder ejecutivo nacional, se produjo –

una vez más– un desacreditamiento del rol e importancia de las Ciencias Sociales y  

Humanas, que va de la mano con un fuerte desfinanciamiento del sistema científico y  

universitario bajo la excusa de que “no sirve” lo que hacemos. En este contexto, desde  

el Colectivo Editorial de Revista Etcétera, nos interesó en la Conversa de este número,  

abordar el aporte que realizan cientistas sociales en la gestión estatal, en este caso,  

de la provincia de Córdoba. Para ello, nos acercamos al Organismo de Control Disci-

plinario de las Fuerzas de Seguridad de la Provincia de Córdoba, que suplanta el Tri-

bunal de Conducta Policial y Penitenciario. Fue creado en el 2020 –a través de la Ley  

provincial N° 10.731–, luego de las muertes en operativos policiales de Blas Correa  

en la ciudad de Córdoba y Joaquín Paredes en la comuna de Paso Viejo. 

Este nuevo organismo cuenta con un sistema novedoso que, entre otras cuestiones,  

incluyó la perspectiva de las Ciencias Sociales a través de un equipo de prevención,  

inspección, producción de información y diagnóstico. Así, conversamos con Florencia  

(socióloga), Andrés y Pedro (politólogos), todes egresades de la Universidad Nacional  

de Villa María (UNVM), coordinadores en la Dirección de Prevención de dicho orga-

nismo. Dialogamos sobre el trabajo de investigación e intervención que desarrollan  

desde el grupo de investigación que les permitió formar parte, a lo largo de sus tra-

yectorias, en espacios estatales de decisión del área de seguridad. 
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¿Qué hacen las Ciencias Sociales? ¿Qué lugar ocupan los saberes de los científicos so-

ciales en la gestión institucional? ¿Cómo se constituyó el Organismo de Control? ¿Qué  

rol desarrolla? A partir de estas preguntas, la conversa giró en torno de tres ejes: pri-

mero, charlamos sobre el equipo de investigación que los nuclea y cómo llegaron a  

desarrollar allí prácticas de gestión; luego, cómo funciona el organismo a través del  

rol que ocupan y el contexto en el que surgió; por último nos detuvimos sobre el papel  

de las ciencias sociales en estos espacios institucionales.

***

Etcétera: Para comenzar, nos gustaría pedirles que se presenten.

Florencia Rodríguez: Soy Florencia Rodríguez, soy Soció loga por la Universidad 

Nacional de Villa María, Especialista en Producció n y Aná lisis de Informació n para 

Políticas  Pú blicas,  y  estoy  finalizando el  Doctorado en  Ciencias  Antropoló gicas. 

Desde el grado, y junto con ellos y con otros equipos, he investigado temas referi-

dos a la policía cordobesa, y también trabajo con el  Núcleo de Antropología de la  

Violencia, Muerte y Política, dirigido por Natalia Bermú dez, en el marco del docto-

rado y la formació n etnográ fica. Soy docente de Metodología en la Universidad Na-

cional de Villa María, en la Licenciatura de Sociología y la Licenciatura de Seguri-

dad, por lo tanto, también soy docente de policías y dirijo trabajos finales de grado. 

Andrés Buzzetti: Soy Andrés Buzzetti,  soy Licenciado en Ciencia Política por la 

Universidad Nacional de Villa María, y estoy  haciendo el Doctorado en Ciencia Po-

lítica en la Universidad Nacional de San Martín. Fui becario doctoral de CONICET 

durante  tres  añ os,  formo parte  del  grupo de  estudio  Seguridad y  Policía  de  la 

UNVM, junto con Pedro y Flor, que dirige Mariana Carbajo. Durante la beca docto-

ral de CONICET, trabajé  en torno al vínculo entre fuerzas de seguridad y mercados 

ilegales. Después, a partir del final del 2021, empezamos a trabajar acá  en el orga-

nismo, por lo que me he distanciado un poco de la tarea académica.
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Pedro Sorbera: Mi nombre es Pedro, soy Licenciado en Ciencia Política por la Uni-

versidad Nacional de Villa María, como Andrés. Para mi tesis de grado estudié  so-

bre la crisis de la Policía del añ o 2013 y el acuartelamiento policial. Ya ahí encami-

né  mi trabajo en torno a estudios de políticas de seguridad, siempre vinculado a la 

cuestió n policial.  Después,  apenas me egresé ,  fui  becario doctoral del CONICET, 

también relacionado con políticas de seguridad. Actualmente, soy docente de la 

UNVM, donde doy clases de Metodología y Ciencia Política. Compartimos con Flor 

materias en la Licenciatura en Seguridad. Se trata de seminarios donde trabajamos 

un poco de metodología, pero también aná lisis de políticas pú blicas. Además, en su 

momento, coordiné  la Diplomatura en Política de Seguridad para Gobiernos Loca-

les de la UNVM, y estuve estudiando en el Doctorado en Ciencia Política. Estoy en 

una situació n similar a la de Andrés, queriendo sostener la esperanza de finalizar 

el doctorado. También cursé  la Especializació n en Producció n y Aná lisis de Infor-

mació n para Políticas Pú blicas con Florencia, ya a punto de rendir seguramente. 

Antes de trabajar acá  era docente de nivel medio, además de la universidad.

ETC: Tenemos entendido que todes forman parte del mismo equipo de inves-

tigación, y queríamos saber qué líneas de investigación desarrollan, además 

de las que ya contaron con relación a sus trayectorias. También si pueden 

contarnos qué otros trabajos de intervención realizaron a partir de su parti-

cipación en el equipo.

Florencia  Rodríguez:  En el  grupo venimos trabajando juntos  desde  hace  diez 

añ os, desde 2014 hasta hoy.  Hace poco hemos hecho ese trabajo de reflexió n, de 

encontrarnos y saber, hace unos añ os ya, hacia dó nde íbamos. Porque somos un 

equipo de investigació n con una pata en la vida académica, pero sobre todo tam-

bién en la intervenció n desde el día uno. Nacemos con un Proyecto de Extensió n de 

Derechos Humanos, con voluntariado, que todos nosotros hemos hecho, y con par-

te de ese grupo nos pusimos a estudiar políticas de seguridad. Además, Mariana 

Carbajo, directora del equipo, siempre ha estado en gestió n.  Ella, desde que fue 

nuestra profesora de Metodología en el grado, ya trabajaba en el gobierno de la 

Provincia de Có rdoba.  
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Pedro Sorbera: Siempre ha sido funcionaria o parte de equipos técnicos vincula-

dos a la seguridad, mayoritariamente, salvo en un periodo que estuvo trabajando 

en el Espacio de Memoria La Perla.1 En el marco de ese vínculo pudimos realizar la 

experiencia del voluntariado, que después continuamos en torno a las políticas de 

seguridad, ya en proyectos de investigació n.

Florencia Rodríguez: Al poquito tiempo empezamos con el equipo de investiga-

ció n, de reciente formació n, investigando políticas de seguridad sobre algunas te-

má ticas en específico, de acuerdo a nuestros trayectos individuales, anudándolos 

con la discusió n má s general. En el 2017 tuvimos un convenio entre la UNVM y la 

Secretaría de Seguridad de la Provincia, donde participamos algunos de nosotros. 

Ahí trabajamos como becarios en la secretaría, produciendo datos sobre la política 

de la Policía Barrial, que era muy reciente, ¿no? 

Pedro Sorbera: É ramos nueve personas. 

Florencia Rodríguez: Yo estaba recientemente egresada, Pedro a punto de egre-

sar, éramos estudiantes avanzados. Estábamos finalizando nuestras carreras y tu-

vimos una experiencia de gestió n como becarios, en el á rea de gobierno.  

ETC: En esta genealogía que fueron haciendo, ¿pueden reconocer una genea-

logía de vinculación entre la UNVM y el gobierno provincial? No solo en estas 

cuestiones que trabajan ustedes, sino en términos generales. 

Pedro Sorbera:  La UNVM tiene un enfoque de  vinculació n, es una universidad 

muy extensionista, y han venido problematizando esa forma de vínculo con el te-

rritorio.  De hecho,  ahora,  la  actual  gestió n  tiene una Secretaría  de Vinculació n. 

Siempre ha sido una universidad que, por su cercanía con comunidades locales, ha 

estado en vínculo con los intendentes de los municipios alrededor de Villa María, 

principalmente, y con ese enfoque se ha ido expandiendo, teniendo propuestas que 

1 La Perla fue un centro clandestino de detenció n, tortura y exterminio durante la ú ltima dictadura 
cívico-militar en Argentina. En el 2007, la Comisió n Provincial de la Memoria lo convirtió  en un Es-
pacio de Memoria y Promoció n de Derechos Humanos. 
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la han situado en distintas partes de la provincia. Yo me acuerdo haber sido profe-

sor en Villa Dolores, por ejemplo, o en San Francisco. En el 2017, cuando empecé  a 

trabajar como becario en el Observatorio de Políticas Pú blicas de la UNVM, se fir-

maron varios convenios con distintos ministerios provinciales para financiamiento 

de investigaciones o asistencia técnica a algunas políticas. Así como estuvo este con 

la Secretaría de Seguridad, había otro con la Secretaría de la Mujer, a través del Mi-

nisterio de Justicia. Al poco tiempo arrancó  otro con el Ministerio de Justicia, en el 

que hicieron un relevamiento sobre posesiones ancestrales de tierras en el norte 

de la provincia. O sea, de alguna manera, esa vinculació n de la UNVM con los go-

biernos locales se expandió  con el resto de la provincia. No podría reconstruir con 

exactitud todo lo hecho desde la UNVM,  porque  hay miles de convenios y demás 

que se me escapan. A priori, diría que hay una relació n de asistencia, de compartir 

informació n, donde se producen diplomaturas y la universidad hace un esfuerzo 

para acercarse a los gobiernos locales, en torno a seguridad, economía popular, etc. 

Es decir, en una diversidad de temas, producen contenidos e intentan trabajarlos y 

ofrecerlos a personal de los municipios.

Andrés Buzzetti: Agrego una cuestió n, que no es tan institucional u orgánica, pero 

que se fue dando. Hay egresados de la UNVM que van ocupando lugares en depen-

dencias provinciales o municipales. Se van armando algunos grupitos, por ejemplo, 

en la Secretaría de las Adicciones había cuatro compañ eros. Bueno, nosotros acá  en 

el organismo, previamente participamos en la Secretaría de Seguridad como beca-

rios. En la municipalidad, en la parte de Desarrollo Social y en el á rea de Salud, hay 

bastantes  egresados.  Se  van armando focos de trabajo en algunas instituciones 

provinciales o municipales. 

Florencia Rodríguez: Algo que es destacable, porque además la UNVM es una uni-

versidad mucho más chica comparada a la UNC. Entonces, que sean cuatro o cinco 

egresados es mucho, porque en realidad no es que hay tantos graduados del á rea 

de sociales. Con relació n a la otra pregunta más concreta sobre el equipo de inves-

tigació n, las investigaciones giran en torno a las políticas de seguridad de Có rdoba, 

con ejes en diferentes problemá ticas, como el manejo de conflictos y delitos, y su 

caracterizació n. Por ejemplo, en la pandemia trabajamos có mo se manejó  la seguri-
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dad en ese contexto. Y estrictamente sobre la Policía, estudios en relació n con dife-

rentes cuestiones como mujeres, concepciones sobre prevenció n, trabajo policial, 

mass media, uso e incorporació n de tecnologías en la tarea policial, etc. 

ETC: ¿Coordinan con otros equipos de distintas provincias que tengan las 

mismas temáticas?

Pedro Sorbera: Sí, algunos vínculos má s sistemá ticos, como han sido las participa-

ciones en congresos, tanto individuales como algunas grupales. Después hay espa-

cios que, desde que comenzaron, se mantuvieron, por ejemplo, las Jornadas Nacio-

nales de Estudios Sociales sobre Delito, Violencia y Policía, cuya tercera edició n se 

desarrolló  la semana pasada [abril de 2024]. Nosotros participamos en la primera 

y ahí nos quedaron vínculos con distintos equipos, que si bien eso no quiere decir 

que estuvimos reuniéndonos permanentemente,  permitió  que nos vinculá ramos 

con quienes fueron nuestros directores de beca doctoral. Es decir, tuvimos algunos 

acercamientos individuales y también interacciones grupales, casi siempre en el 

marco de alguna actividad.  

Andrés  Buzzetti: Además,  nuestras  becas  doctorales,  como así  también  las  de 

otros compañ eros del equipo, han sido dirigidas por directores de otros equipos y 

de otras universidades. En ese sentido, fue muy importante la experiencia de un 

proyecto PISAC,2 donde articulamos con diecisiete nodos de investigació n. Ahí tra-

bajamos  respecto a la intervenció n de las fuerzas de seguridad en el marco del ais-

lamiento por COVID. También se trabajó  con delitos, interacciones policiales en los 

barrios, el vínculo entre los vecinos, medios de comunicació n. Era de casi todo el 

país, porque había nodos de trabajo desde Jujuy, provincia de Buenos Aires, Misio-

nes, Patagonia.

2 Proyecto titulado  Fuerzas de seguridad, vulnerabilidad y violencias. Un estudio interdisciplinario,  
multidimensional y comparativo de las formas de intervención de las fuerzas de seguridad y policías  
en  contextos  de  vulnerabilidad  en  la  Argentina  post  pandemia.  Convocatoria  Especial  COVID-19 
financiado por la Agencia Nacional de Promoció n de la Investigació n, el Desarrollo Tecnoló gico y la 
Innovació n (AGENCIA I+D+i). El director fue José  Garriga Zucal. Para má s informació n, se puede 
consultar  el  libro  Violencias,  vulnerabilidades  y  fuerzas  de  seguridad.  Una  perspectiva  federal, 
compilado en 2023 por José  Garriga Zucal.
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Florencia Rodríguez:  Nosotros teníamos una pata en Villa María por ser de la 

UNVM, pero la mayoría vivimos en Có rdoba y decidimos trabajar solo con Villa Ma-

ría, porque ya había equipos que estaban trabajando en Có rdoba, como el de Nata-

lia Bermú dez y el de Paul Hathazy. Para nuestros doctorados nos hemos tenido que 

referenciar en otros equipos para aplicar a CONICET. Yo, por ejemplo, me vinculé  

con el Nú cleo del Museo de Antropologías y con el equipo de Sabina Frederic en 

Buenos Aires, mientras que Pedro y Andrés con Marcelo Saín y con el equipo de 

Máximo Sozzo en Santa Fe. Todos individualmente hemos trazado vínculos porque 

necesitábamos ese padrinazgo para ingresar a CONICET.

ETC: ¿Qué rol tuvo Mariana Carbajo en la construcción de estos convenios en-

tre la universidad y, específicamente, el Ministerio de Seguridad de Córdoba? 

Pedro Sorbera: No hubiesen existido si ella no hubiera sido profesora y funciona-

ria. Fue como una especie de garante, e incluso fue quien hizo los esfuerzos princi-

pales, tanto desde el gobierno como desde la universidad, para que ese proyecto se 

enmarcara institucionalmente y se crearan las figuras de becarios, que muchas ve-

ces no es tan específica en un programa especial y con roles ya asignados.

ETC: ¿Qué función tenía Mariana dentro de la Secretaría de Seguridad? 

Pedro Sorbera: En ese momento estaba concursada dentro de la Secretaría de Se-

guridad como Subdirectora de Asuntos Especiales, desde donde participó  en el di-

señ o e implementació n del programa Policía Barrial.

Andrés Buzzetti: El convenio era específico en cuanto a la construcció n de infor-

mació n y monitoreo sobre la implementació n de la policía barrial, ya que Mariana, 

en su rol de Subdirectora de Asuntos Especiales, había participado en el diseñ o e 

implementació n de esa política. 

ETC: Ahora, pensando en el organismo, ¿Mariana también tuvo mucho que 

ver con su construcción? 
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Florencia Rodríguez: Sí, ella seguía como Subdirectora, luego de una licencia pro-

longada de por lo menos un añ o por enfermedad. Después, en el marco de la pan-

demia por Covid-19, suceden dos hechos resonantes que implicaron una crisis ins-

titucional político-policial. Uno fue la muerte de Blas Correas el  6 de agosto de 

2020 en el marco de un operativo policial. A partir de ello se constituyó  una Mesa 

Interinstitucional, en la que Mariana participó  debido a su cargo, que se encargó  de 

redactar el Protocolo del Uso Racional de la Fuerza, que salió  por resolució n minis-

terial en noviembre del 2020. Fue un esfuerzo por sistematizar y regular las prá cti-

cas policiales en ese contexto de tanto cuestionamiento social sobre la policía. Lue-

go, con la muerte de Joaquín Paredes en Paso Viejo el 25 de octubre de 2020, revi-

ve esa tensió n política, y ahí en efecto se resuelve lo que se venía gestando en esa 

Mesa Interinstitucional, donde participaban representantes de la Policía, el Minis-

terio de Seguridad, el Ministerio Pú blico Fiscal, diferentes actores, que discutieron 

y adecuaron ese protocolo. Unos meses después que matan a Joaquín, sale el proto-

colo e inician un proceso de reforma de ley donde Mariana también participa como 

una de las redactoras, junto con Lucas Crisafuli, en la modificació n del Control Dis-

ciplinario de la fuerza de seguridad.

Andrés Buzzetti: Yo agregaría también, como antecedente en el que participó  Ma-

riana mientras nosotros estábamos en la Secretaría de Seguridad, el caso de un chi-

co que mataron en un control de moto en el puente de Carlos Paz. Le tiran por la 

espalda, lo matan y ahí hay una primera experiencia de protocolizació n de contro-

les vehiculares donde participó  Mariana. 

Florencia Rodríguez: Se da también esto de una Mesa Interinstitucional con va-

rios actores representantes de diferentes instituciones que, durante un buen tiem-

po, van gestando ese protocolo. En la misma modalidad que asume en la creació n 

del  Protocolo de Uso de la Fuerza,  el protocolo de control vehicular no define el 

“operativo cerrojo”. En el caso de que un mó vil, ya sea que un auto o una moto se 

escape y no quiera frenar, indica que no se produzca una persecució n como en las 

películas. Entonces, tiene que ser un operativo, donde a través de la frecuencia ra-

dial se va coordinando para ubicar ese auto, ir encerrándose y tratar de controlar-

lo. No implicaría disparar ni salir a hacer persecució n. 
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Pedro Sorbera: Volviendo a esa curva de tiempo, en el 2020 se crea este sistema 

de control disciplinario, junto a otras reformas normativas que se habían hecho en 

la provincia de Có rdoba, como ser la de educació n policial a finales de 2020, donde 

también participó  Mariana, y que extendió  a tres añ os la formació n. Después, todo 

lo que era el sistema de control estuvo parado, porque tenían seis meses, creo, para 

ponerlo en marcha, y es como que se empieza a hablar o se empieza a resolver ins-

titucionalmente esa puesta en marcha, porque tenían una pró rroga de seis meses 

por ley, y recién ahí empieza la creació n del organismo y la convocan a Mariana. 

Florencia Rodríguez: En diciembre del 2020 se sancionó  la Ley Provincial 10.731 

y, en ese mismo momento, la formació n en la escuela de suboficiales pasó  de ser de 

uno añ o a tres añ os. Entonces, hubo un paquete de tres modificaciones legislativas 

que impactan fuertemente en el sistema de seguridad. Eran seis meses para que se 

organizara el organismo y terminó  demorando un añ o, porque también se demoró  

el decreto reglamentario de la Ley 10.731. Se demora y sale el decreto reglamenta-

rio a fines de diciembre del 2021. 

ETC: Pensando en les lectores de Etcétera que quizás no están familiarizades 

con el organismo, ¿podrían retratar el organigrama del organismo? ¿Cómo 

está armado? ¿Cómo es el circuito cotidiano cada vez que entra un caso?

Andrés Buzzetti: El nuevo sistema de control disciplinar tiene tres patas: Direc-

ció n General de Control e Investigació n, Tribunal de Control Disciplinario, y Aseso-

ría Letrada. La primera es la Direcció n General de Control e Investigació n de las 

Fuerzas de Seguridad, que se encarga del ingreso de los hechos que pueden consti-

tuirse como posibles faltas disciplinarias. A partir de eso se inicia una investiga-

ció n, que puede tener como resolució n un requerimiento de sanció n o la disposi-

ció n de archivo o la remisió n de ese hecho. ¿Qué  quiere decir esto? La remisió n su-

cede cuando la falta que ingresa al organismo es una falta de naturaleza leve o me-

dia, y se remite a la fuerza correspondiente. Otra posibilidad de remisió n es cuando 

la falta fue cometida antes del 28 de diciembre de 2021, que se remite al Tribunal 

de Conducta Policial y Penitenciario, que funciona de forma residual. Entonces, la 

Direcció n General funciona, de alguna manera, como una Unidad Judicial y como 
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una Fiscalía. Porque recepta toda la informació n sobre los hechos que producen las 

propias fuerzas, también los que nos envía el Poder Judicial, y las denuncias que 

llegan o, en algunos casos, que se inician de oficio. Ese serían las cuatro formas de 

ingreso: vía Poder Judicial, vía denuncia en el organismo, por inicio de oficio, y vía 

por las propias fuerzas.

Florencia Rodríguez: Iniciar de oficio significa que toma estado pú blico alguna si-

tuació n a través de los medios, por las redes sociales, etc. Entonces se inicia una in-

vestigació n para dilucidar si, efectivamente, son miembros de la fuerza de seguri-

dad de nuestra competencia, y se inicia un caso.

Andrés Buzzetti: Eso en el caso de la Direcció n General, que a su vez tiene dos di-

recciones: una Direcció n de Investigació n propiamente dicha, que se encarga de 

todo este tema de la recepció n de los posibles hechos y de la investigació n de esos 

hechos, y una Direcció n de Prevenció n, que tiene a cargo la investigació n de causas 

genéricas, que son los casos que no tienen autores identificados, las cuales investi-

ga hasta su identificació n. Ademá s, tiene a cargo todo lo que son los registros, y 

también  tiene la  facultad de inspeccionar en dependencias  policiales,  estableci-

mientos penitenciarios, etc. 

Florencia Rodríguez: Ahora, para entender la competencia, este es un organismo 

de control que tiene facultades administrativas. Si un policía o un penitenciario co-

mete un delito corresponde, de manera paralela, una investigació n judicial penal. 

Nosotros acá  estamos haciendo investigaciones administrativas, que a veces se re-

troalimentan con las judiciales, pero van en forma paralela. Tenemos algunos mo-

delos que se adaptaron al sistema penal, pero se trata de derecho administrativo. 

Entonces, por ejemplo, nuestras posibles sanciones no son la privació n de la liber-

tad, sino justamente la má s gravosa, como decíamos, la destitució n o la cesantía de 

esa persona. Es decir, decidir que esa persona no puede seguir formando parte del 

sistema de seguridad y que no está  empleado más en esas tareas. Eso es clave para 

entender las competencias del organismo.
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Andrés Buzzetti: Repasando, el sistema de control disciplinar de las fuerzas de se-

guridad está  conformado por tres instituciones. Además de la Direcció n General, 

que cuenta con esas dos direcciones (de Investigació n y de Prevenció n), existe una 

Asesoría Letrada, que es una defensa pú blica para los acusados miembros de la 

fuerza. Debería contar, al menos, con un asesor por cada fuerza, sin embargo, en 

este momento hay dos asesores que son de la Policía que defienden a las tres fuer-

zas. Finalmente, es el Tribunal de Control Disciplinario el que se encarga de juzgar 

esos casos. Sería el equivalente a un juzgado. Cuando la Direcció n de Investigacio-

nes requiere de una sanció n, el Tribunal tiene que expedirse sobre ese requeri-

miento. Para los casos de faltas graves, actú a el presidente del Tribunal. En los ca-

sos de faltas gravísimas, participan el presidente y los dos vocales. Ya para los ca-

sos de faltas plausibles de destitució n, el tribunal funciona en pleno con los tres 

miembros representantes de la Legislatura y el representante de la Facultad de De-

recho de la Universidad Nacional de Có rdoba.  

Pedro Sorbera: Para poder graficarlo, les doy un ejemplo: cuando nos entra una 

denuncia, que es una de las formas en la que se inicia un caso acá , entra a lo que es 

la Direcció n General de Control e Investigació n de Fuerzas de Seguridad. La prime-

ra aproximació n que se le da a un caso sucede en una especie de mesa de entrada, 

pero que se le llama vinculación. Allí se hace un primer aná lisis del caso y, por lo 

general, se decide si se constituye en un caso de investigació n, con un autor identi-

ficado, y se envía a la Direcció n de Investigaciones. En los casos con autor no iden-

tificado queda en competencia nuestra [Direcció n de Prevenció n] para la identifi-

cació n de esos autores. Además, junto con el personal de Direcció n de Investigacio-

nes, se armó  una mesa de revisió n temprana que dispone de medidas en algunos 

casos en donde no hay gravedad o hay que remitir. Por ejemplo, tomar decisiones 

rápidas, cosa de que no dure mucho un caso que no tiene sentido que esté  acá . Pero 

la tarea principal la llevan adelante los equipos de investigació n que, bá sicamente, 

están compuestos por abogados, quienes son los que instruyen las causas.

Florencia Rodríguez: Esto es lo novedoso del sistema actual que, a diferencia de 

los modelos anteriores que eran administrativos y de abogados,  sumó  ahora la 

perspectiva de las ciencias sociales,  y  se están  pensando en investigaciones,  en 
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diagnó stico, en registros con un enfoque metodoló gico académico, en producció n 

de informació n y recomendaciones. 

Pedro Sorbera: Cuando llega acá , por lo general, es porque bá sicamente se juntó  

toda la prueba, se analizó  que se puede requerir sanció n y se elevó  al tribunal, que 

es quien decide con todo estos mecanismos que explicamos antes. En ese marco, la 

funció n de la asesoría letrada está  todo el tiempo en movimiento. Si nosotros le po-

nemos una medida cautelar, puede hacernos un pedido de levantamiento. Si la Di-

recció n General requiere sanció n o lo imputa, puede presentar prueba. Luego, una 

vez que se constituyó  el requerimiento de sanció n, entre la prueba y la defensa, tie-

ne una ú ltima instancia de defensa. Ahí está  la ú ltima resolució n del caso, pero en 

todo el procedimiento se usan una serie de procesos burocrá ticos que van permi-

tiendo la resolució n con la observació n de la persona que está  imputada.

Florencia Rodríguez: La estrella de todo este procedimiento son los casos, son los 

expedientes donde se va sedimentando todo este proceso, en el que se van presen-

tando las diferentes voces. En articulació n con Investigaciones, se hacen salidas so-

cioterritoriales,  socioambientales,  diagnó sticos,  encuestas,  y  hacemos  informes 

que también se incorporan como un registro má s dentro del expediente en proceso 

de investigació n

ETC: Esta nueva ley establece, por primera vez en un estatuto provincial, la 

categoría violencia institucional. En ese sentido, entendemos que indica que 

se debe armar un registro sobre los casos rubricados con esa categoría. A 

partir de ello queríamos preguntarle cómo están categorizando la violencia 

institucional, y cómo llevan adelante ese registro.  

Andrés Buzzetti: Sí, hay un registro general.  

Florencia Rodríguez: Hemos armado un sistema de base de datos, es una mamus-

hka de registros.  Tenemos un registro madre, que es el  Registro Único de Casos, 

donde toda investigació n que se inicia está  allí  y  se clasifica por temá ticas. Duran-

te el primer tiempo hicimos un trabajo muy fuerte sobre la construcció n de catego-
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rías teó ricas, de debates sobre a las dimensiones, sobre las subcategorías, siempre 

partiendo en la definició n de la ley que tiene cuatro temas prioritarios: violencia 

institucional,  violencia  de  género,  corrupció n  y  discriminació n.  Ademá s,  hemos 

agregado otras categorías, porque había otros casos que no caían dentro de estas 

cuatro categorías. Después lo fuimos negociando a medida que fuimos conociendo 

los casos. 

Este añ o nos hemos vuelto a sentar, volvimos a discutir las categorías, cambiamos 

algunas clasificaciones. A partir de ese registro podemos segmentar y separar los 

casos que, en primera instancia, se sospecha que sean situaciones de violencia ins-

titucional.  Si  nosotros queremos hablar de situaciones confirmadas de violencia 

institucional, esas cuatro prioridades funcionan como agravantes. Si a una situa-

ció n, una conducta o una falta se define que le corresponde una de esas cuatro ca-

tegorías, se le aplica el agravante que duplica la sanció n. Dentro de ese registro de 

sanciones, tenemos algunos casos donde se le han aplicado agravante por violencia 

de género o violencia institucional. También hay otros agravantes, como ser jefe o 

superior en ejercicio de funciones, o que la falta haya sido cometida por tres o má s 

miembros de las fuerzas de seguridad. 

Entonces, aquellas situaciones que confirmamos, y que el tribunal resolvió  que se 

trató  de violencia institucional, son sancionadas con ese agravante. Pero, dentro de 

todo el universo de casos investigados, algunos se han tenido que archivar por falta 

de pruebas. Ademá s de la clasificació n de violencia institucional, se podría sumar 

un registro de protocolo de uso de la fuerza, por el cual nos informan de aquellas 

situaciones que no implicarían violencia institucional, pero que nos sirve como me-

canismo de control de las actuaciones y de la aplicació n de la fuerza pú blica por 

parte de funcionarios. Llegado el caso en que nosotros detectemos irregularidades, 

se inician investigaciones disciplinarias. 

Andrés Buzzetti: Esto nos ha llevado y nos sigue llevando a un montó n de discu-

siones. Hoy me puse categorizar y hay casos donde te queda la duda de si uno los 

puede definir como casos de violencia institucional o no. El gran problema que tie-

ne la ley, o la ventaja, es que es muy amplia la definició n que plantea. Tiene que ver 

má s bien con un problema del concepto en general, que tiene definiciones un poco 

amplias, a punto tal que también hay discusiones judiciales en torno a esto. Por 
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ejemplo, en los dos casos que nosotros recién mencionamos como icó nicos de vio-

lencia institucional, los de Blas y de Joaquín, en uno de ellos el tribunal dijo esto, un 

caso de violencia institucional, mientras que el caso de Joaquín no. Nosotros usa-

mos una definició n muy amplia y está  en constante debate.

Tuvimos una categorizació n inicial que fue rediscutida en funció n de la casuística. 

Así, tuvimos que crear una categoría específica:  inconducta fuera de servicio, por-

que, por ejemplo, tenemos una acció n violenta de un policía contra una persona, 

pero era un vecino y era un problema vecinal. Entonces, nosotros no podemos de-

cir que debido a que lo hizo un policía es un caso de violencia institucional, porque 

se trata de un conflicto con el vecino. Ese tipo de cosas las fuimos creando a partir 

del ingreso de los casos. Con las categorías má s afiladas, hay un criterio de inter-

pretació n. Por ejemplo, para los robos de elementos secuestrados en depó sitos. En-

tonces, en un principio el criterio de si los policías lo estaban custodiando y se lo 

roban, es porque se sospecha que hay connivencia o complicidad. Después nos di-

mos cuenta de que los depó sitos son descampados al aire libre, que hay un solo 

guardia, que no hay reflectores, etc. Entonces, puede ser má s un caso de mal de-

sempeñ o, de descuido de los elementos secuestrados, pero no podemos categori-

zarlo como un caso de corrupció n a priori. 

Pedro Sorbera: Pero está  bueno el ejemplo que diste para ver que nosotros lo po-

níamos bajo una temá tica a priori. Con los conflictos laborales y la violencia de gé -

nero también nos pasó  en un momento. Teníamos mucha violencia de género en el 

ámbito laboral, pero también teníamos conflictos laborales que involucraban hom-

bres y mujeres, y que definíamos como violencia de género. Pero después, cuando 

empezá s a ver la casuística, observá s que hay un conflicto en el ámbito de trabajo 

en donde la violencia de género no está  clara, como sí quizá  en un acoso sexual o 

en un maltrato u hostigamiento por el hecho de ser mujer. Cuando en los conflictos 

laborales la víctima era un hombre, se nos caía la categoría, y debíamos redefinir.

Andrés Buzzetti:  En el caso de violencia institucional en específico, me acuerdo 

que al principio catalogábamos situaciones como, por ejemplo, denuncias sobre el 

trato en el marco de un operativo, que nos decían:  me insultó, me trató mal y me  

gritaron. Eso, al principio, lo poníamos como violencia institucional psicoló gica, y 
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después nos dimos cuenta de que existían faltas específicas por “malos tratos”  o 

“trato descortés” para situaciones más leves. El hostigamiento requiere una repeti-

ció n. Entonces, que en una situació n donde el policía lo insulte, dificulta la posibili-

dad de hablar de una violencia institucional psicoló gica. Distinta es una situació n 

en la que a un interno, o a una persona en el servicio médico, le digan reiteradas 

oportunidades: vos te vas a morir acá adentro. Ahí sí, hay una acció n de violencia 

ejercida desde la propia funció n por la reiteració n. Fuimos adquiriendo distintos 

criterios a medida que nos iban entrando los casos, porque, a su vez, tampoco te 

permite distinguir las gravedades.

Pedro Sorbera: Es eso, ¿qué  indicadores señ ala un caso de violencia institucional? 

Esa cuestió n la trabajaron con Fernanda Caminos,3 donde sacaron ese documento 

que iba para explicitar los agravantes en las sanciones, de cuá l eran las tres carac-

terísticas de un caso de violencia institucional, o al menos de una falta disciplinaria 

en el marco de violencia institucional y que justificara ese agravante. Por ejemplo, 

esto de que esté  en servicio y que esté  actuando como funcionario pú blico, que es 

uno de los indicadores clave. Después puede ser una prá ctica específica, que puede 

ser de violencia física, pero también otro tipo de prá cticas de control recurrentes. 

Por ejemplo, si a un pibe un día lo controlan, no es una acció n de violencia institu-

cional. Ahora, si una vez por semana la policía los frena y los controla, eso sí lo es, 

por má s que no haya violencia física. Y, por el contrario, quizá s hay una situació n 

de un insulto, como habíamos dicho antes, una vez aislada, y eso quizá  no constitu-

yó  un caso de violencia institucional. Entonces, todas esas cosas nos han llevado 

horas de discusió n, y todavía hay cuestiones que no tenemos saldadas y que segui-

mos debatiendo.

Florencia Rodríguez: Sí, ahí entra en juego lo que hace el tribunal, entre el tipo de 

falta que sería (uso injustificado de la fuerza, sometimiento) y aplicar o no el agra-

vante. Eso se va definiendo al calor de las características del caso, la cantidad de 

evidencia que hay como para sostener ese nivel de sanció n, y también regular, por-

3 Antropó loga  integrante  del  equipo  técnico  de  la  Direcció n  de  Prevenció n,  Evaluació n  y 
Seguimiento. Su á rea se centra en la intervenció n de casos, a través de investigació n, inspecciones y 
la elaboració n de informes socio territoriales, entre otros.
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que si vos vas siempre a la pena máxima, cuando tenés situaciones realmente gra-

ves, como un asesinato, necesitas un marco para aumentar aú n má s la pena.  

Andrés Buzzetti:  Nos pasó  con discriminació n, que no creamos una categoría en 

específico, sino que la entendimos como un componente transversal que puede es-

tar en casos de distinto tipo. O sea, puede haber casos de violencia de género con 

un componente discriminatorio, un caso de violencia institucional con componente 

discriminatorio, un conflicto laboral intra-fuerza con componente discriminatorio. 

Por lo tanto, lo pusimos en una columna aparte y distinguimos distintos tipos de 

discriminació n, por colectivo LGBT, por género, por raza, por condició n socioeco-

nó mica, por discapacidad. 

Florencia Rodríguez:  Nosotros podemos ir  agregando otras  categorías  porque 

creamos esa base de datos. Entonces, creamos las categorías en el marco de lo que 

la ley nos pedía y las vamos revisando segú n los casos. 

Pedro Sorbera: El problema de eso es que si agregamos categorías y somos más 

específicos, terminá s perdiendo otros casos y la especificidad construida con ante-

rioridad. Las categorías y subcategorías que usamos son un marco general de cuá -

les son los tipos de ingresos que vamos teniendo, porque van ingresando a la Di-

recció n General. Hay muchas veces que nosotros categorizamos una primera vez, y 

cuando el caso empieza a resolverse, la categorizació n se puede caer o cambiar. 

Por ejemplo, vos empezaste algo como un “mal desempeñ o” y, con la acumulació n 

de pruebas, te das cuenta que fue un caso de violencia institucional, y al revés tam-

bién. Pueden pasar muchas variables, termina siendo un ordenador bastante gene-

ral, que a nosotros nos permite ver por dó nde están pasando en sí  las prá cticas 

má s recurrentes. Pero tiene un problema, como toda taxonomía, que es que la ca-

suística lo termina desbordando.

ETC: Y más allá de las categorías en sí mismas, ¿qué diferencias hay con el an-

terior mecanismo de control de las fuerzas de seguridad?

Andrés Buzzetti: Primero, que estaba formado por policías y penitenciarios. 
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Florencia Rodríguez: Claro, era mixto, ahora solo lo conforman civiles. Un artículo 

de la ley imposibilita que una persona que trabaje, o haya trabajado, en cualquier 

funció n en las fuerzas de seguridad o fuerzas armadas forme parte del mecanismo. 

Entonces, ahora contamos con una conformació n totalmente externa.

Andrés Buzzetti: El tribunal anterior era un solo organismo, mientras que, actual-

mente, las funciones de investigació n, de defensa y de juzgamiento están divididas 

siguiendo el modelo acusatorio. También se cambiaron las posibilidades de medida 

cautelar, que se trata de una acció n (sin llegar a ser una sanció n) que se aplica, en 

general,  cuando se toma conocimiento de los casos, pero también a veces en el 

transcurso de la investigació n, y que implica el apartamiento de la persona acusada 

de su funció n. En la normativa anterior só lo estaba la figura de  situación pasiva. 

Ahora se agregaron tres: el retiro preventivo de armamento, en la cual, para el caso 

de la policía o de la fuerza policial antinarcó ticos, esa persona puede continuar tra-

bajando en tareas no operativas. Es decir, no puede ejercer tareas de seguridad, 

pero sí realizar tareas no operativas. Luego, la  suspensión con goce de sueldo, que 

implica que no cumple tareas, pero que sigue cobrando la remuneració n. En gene-

ral, se utiliza para casos donde se afectarían derechos de terceros. Como, por ejem-

plo, hijos a cargo, hijos con discapacidad a cargo, o la pareja no trabaja, donde el 

ú nico ingreso familiar es el de esa persona. Entonces, para no afectar los derechos 

de los hijos, se le coloca una suspensió n con goce de sueldo. Después, la situación 

pasiva, que implica el apartamiento de las tareas, má s una reducció n al 30% del sa-

lario, o sea, solo cobran el 30% del total. Y, por ú ltimo, la  suspensión sin goce de  

sueldo, que implica el apartamento de las tareas y que no se cobra absolutamente 

nada. En general, esta ú ltima se aplica cuando están privados de su libertad por al-

gú n delito.

Florencia Rodríguez:  Antes existía só lo la situación pasiva  y no tenía límite de 

tiempo, mientras que ahora la ley marca plazos. Entonces, la persona investigada, 

que tiene una medida cautelar, sabe que eso tiene un límite real de tiempo, y no 

puede estar suspendido indefinidamente. Antes se trataba de un tribunal que in-

vestigaba de manera autó noma, que tenía a su cargo toda la investigació n. Ahora, 

con esta divisió n de las actividades de investigació n, juzgamiento y defensa –Direc-
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ció n General, el Tribunal y la Asesoría Letrada– se ha profundizado el derecho de 

defensa. Es decir, cuando se hace la denuncia, una persona investiga si esta requie-

re una sanció n, el tribunal evalú a toda esa investigació n y dictamina, y los acusa-

dos tienen derecho a defensa. Es obligatoria en especial para las faltas gravísimas y 

pasibles de destitució n. En tal caso, ese personal, sí o sí, tiene un abogado que pue-

de ser gratuito si quiere, por medio de la asesoría letrada, o puede contratar a al-

guien privado para que lo defienda en el proceso, pida más pruebas, lo acompañ e, 

lo asesore, etc. Porque la sanció n má s grave es la destitució n, y esa persona pierde 

su condició n de trabajador. Además de que ya no puede trabajar en ningú n orga-

nismo pú blico de la provincia, de ningú n nivel, y tampoco desempeñ arse en la se-

guridad privada.

Pedro Sorbera: Eso en el caso de una destitució n. Para el caso de la cesantía, aun-

que no pueden trabajar en una fuerza de seguridad, sí pueden hacerlo en la seguri-

dad privada. 

Florencia Rodríguez: La decisió n no solo la toma el presidente del tribunal, sino 

que es un organismo colegiado. Segú n la sanció n requiere de tres a siete votos. Hay 

una transparencia del proceso, con un importante ejercicio de producir evidencia 

para  que la  sanció n  esté  fundamentada con testimonios,  evidencias  materiales, 

etc.; lo que permite que las sanciones no sean arbitrarias, sino más transparentes.

Andrés Buzzetti: Justamente, esa composició n del tribunal es una novedad tam-

bién, ya que está  conformado por un representante del Ministerio Pú blico Fiscal, 

que es el presidente, y el Ministerio de Justicia y el de Seguridad, que son los dos 

vocales. En el caso de que se trate una destitució n, se conforma en pleno el tribu-

nal. Para ello, además de esas tres personas, se suman tres representantes del Po-

der Legislativo cordobés, dos por la mayoría  y uno por la primera minoría. Actual-

mente, serían dos legisladores de Hacemos por Có rdoba y un legislador de la Unió n 

Cívica Radical. Por ú ltimo, se suma un representante de la Facultad de Derecho de 

la UNC. Con ello se llega a un total de siete integrantes. Otra novedad, con respecto 

al tribunal de conducta anterior, es la existencia de la Direcció n de Prevenció n. Es 

decir, que hay una Direcció n General, conformada a su vez por la Direcció n de In-
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vestigació n y la Direcció n de Prevenció n. 

ETC: Queremos también saber sí cumplen distintos roles y cómo se dividen 

las tareas, cuánto tiempo le dedican al trabajo acá en la oficina y cuántas ho-

ras van al campo a realizar distintas tareas.

Pedro Sorbera: Nosotros  entramos a  trabajar  con un diseñ o  institucional  que 

cambió , no menos de dos veces, la organizació n interna, y creo que eso es parte de 

la experiencia de trabajar en estos ámbitos. Tenés que construir procesos de traba-

jo, pero no está  predeterminado có mo es la mejor forma de garantizar su funciona-

miento.  

Florencia Rodríguez: Ademá s, se suma que era una funció n novedosa: la de pre-

venció n, evaluació n y seguimiento, con funciones genéricas de registros e inspec-

ciones. A eso también se sumaban nuestras expectativas respecto de qué  quería-

mos venir a hacer acá , que fueron dando lugar a ciertas configuraciones, hasta que 

pudimos ir dilucidando cuá l era el proceso de trabajo necesario que debemos ga-

rantizar y qué  espacio le podemos dar a otro tipo de tareas que nos interesa llevar 

adelante, y que también podemos efectivamente llevar adelante, en esta institu-

ció n. En concreto, hace poco má s de un añ o que estamos sin una Directora o Direc-

tor de Prevenció n designado, desde que se fue Mariana en abril de 2023. Desde ese 

momento, la Directora General asumió  el rol de Directora de Prevenció n. Nosotros 

tres, juntamente a Franco Cellone,4 somos coordinadores y tenemos funciones es-

pecíficas, pero a veces somos pocos y hacemos de todo un poco: estamos en el á rea 

de sistemas y registros de informació n, construyendo la base de datos, revisando y 

controlando esa  carga de  informació n,  generando informes estadísticos.  En ese 

sentido, desde la Direcció n de Prevenció n, el Fran ocupa un rol transversal a todas 

las otras á reas de la Direcció n General y del Tribunal, a través del sostenimiento 

del Sistema de Informació n y atendiendo especialmente a que sea compatible. Esa 

4 Psicó logo especializado en herramientas innovadoras de investigació n para las Ciencias Sociales 
en la Gestió n Pú blica.  Se enfoca en el  fomento de la innovació n y el  desarrollo,  mejorando  los 
procesos  de  recolecció n  y  aná lisis  de  datos  en  el  organismo.  Su  á rea  de  trabajo  se  centra  en 
optimizar  las  técnicas  y  herramientas  para  facilitar  una  evaluació n  má s  eficaz  y  precisa  de  la 
informació n.
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base de datos y registros, que necesitan estar dialogados con cada á rea de trabajo, 

nosotros generamos los registros de esos procesos de trabajo, que tienen que po-

der coincidir y encontrarse. Yo también tengo otras tareas sobre algunos informes 

específicos. 

Andrés Buzzetti: Básicamente, para dividirlo, Florencia se encarga de registros y 

aná lisis de la informació n, y con Pedro asumimos más la tarea de investigació n de 

los casos genéricos –o sea, aquellos sin un autor identificado–, de inspecciones y de 

tareas de acompañ amiento interdisciplinar en tareas de investigació n con los abo-

gados. La construcció n de informes diagnó sticos y de recomendaciones son cosas 

que hacemos transversalmente. Por ahí trabajamos en duplas o en triejas, en fun-

ció n de las temá ticas, ya que fuimos construyendo algunos conocimientos específi-

cos segú n có mo nos hemos ido dividiendo, sobre todo el trabajo de campo. Al prin-

cipio agarré  un poco más la posta con lo que era cá rceles, entonces las primeras re-

comendaciones y los primeros diagnó sticos que hicimos a partir de eso, participé  

yo. Pedro trabajó  mucho con conflicto laboral, lo que son las denuncias dentro de 

las mismas fuerzas. Ahí se aplicaron algunos instrumentos que están buenos, como 

encuestas. Por ejemplo, hace unos días, en la ciudad de Alta Gracia, hicimos una 

inspecció n en la dependencia policial y después trabajos en algunos casos, e hici-

mos un informe diagnó stico con recomendaciones que salió  para la Jefatura de Po-

licía, la Jefatura de la Departamental y el Ministerio de Seguridad de la Provincia.  

Pedro Sorbera: Las inspecciones oculares nuestras consisten en un recorrido de 

distintas dependencias de las fuerzas, y se hacen a partir de un protocolo que ma-

yormente lo diseñ ó  Andrés. Tiene mucho de los  protocolos de la Procuraduría Pe-

nitenciaria de la Nació n, y le sumamos después algunas preguntas relacionadas con 

la capacitació n en género. Porque a veces vamos a una dependencia por otras cues-

tiones, y aprovechamos e intentamos hacer un relevamiento más general. 

Florencia Rodríguez: A partir de eso se hacen informes de inspecciones y se con-

forman archivos con nuestras carpetas de inspecciones con los datos que vamos 

relevando.
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Andrés Buzzetti: Si bien trabajamos a nivel provincial, nos manejamos a partir de 

la casuística y de la acumulació n de casos. Ahora, por ejemplo, estamos por ir a Río 

Segundo, donde Flor hizo un trabajo a partir de los registros sobre la cantidad de 

casos por temá tica. Después de esa primera aproximació n vimos de qué  trataba 

cada caso, y en funció n de eso diseñ amos una intervenció n en una departamental 

específica. En las cá rceles trabajamos con relació n a la cantidad de denuncias que 

nos llegan, sobre todo de Bouwer y Cruz del Eje, y después un poco más parejo de 

Villa María y Río Cuarto. Para San Francisco, por ejemplo, no hemos ido, porque la 

verdad que só lo nos entró  una denuncia desde que estamos acá . Fuimos a todos los 

establecimientos penitenciarios, menos a San Francisco. 

Pedro Sorbera: En ese sentido, acá  no podemos abarcar todo como nos gustaría. 

Tenemos una mesa caliente, que es la mesa de entrada, y nos marca el ritmo de tra-

bajo, a diferencia de la experiencia de las Ciencias Sociales de querer abarcarlo 

todo. Yo recién lo voy asumiendo después de dos añ os trabajando acá , son las pro-

blemá ticas las que marcan el día a día. 

Florencia Rodríguez: Y ahí está  la sistematicidad que planteá s, porque los proyec-

tos y los protocolos de inspecció n incluyen un seguimiento. Se trata de poder plani-

ficar y sostener en el tiempo un plan de inspecciones que muchas veces nos cuesta 

por las demandas cotidianas, pero estamos atentos. Como Pedro, que fue por otra 

cosa, y actualizó  la informació n en ese momento y tomó  nota de eso. En eso esta-

mos siempre atentos y tratamos de aunar esfuerzos. Además, los recursos no nos 

sobran para poder viajar todo el tiempo. Algo muy valioso de estas visitas e inspec-

ciones es que, en el caso de denuncias dentro de los espacios de encierro, se va has-

ta las prisiones y se toman los testimoniales, se entrevista a los internos y a los tes-

tigos dentro de la cá rcel. A diferencia, quizá , de la justicia, que los trasladan o to-

man testimonio virtual. Eso también hace que ingresemos a las cá rceles y, se quie-

ra o no, veamos qué  está  sucediendo, que los internos puedan decirnos otras cosas, 

má s allá  de estrictamente el trabajo investigativo de ese caso. Es bastante recu-

rrente que vayamos a tomar testimonio a la cá rcel, cada diez días o dos semanas 

aproximadamente.
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ETC: Con relación a eso, ¿hay muchas denuncias categorizadas como violen-

cia institucional dentro de la cárcel?

Andrés Buzzetti: Sí, la mayoría de las denuncias de la cá rcel deben estar cataloga-

das como violencia institucional. Un dato que recuerdo es que del 100% de las de-

nuncias genéricas, que son las que no tienen autor identificado, el 25% son del Ser-

vicio Penitenciario. 

Pedro Sorbera: Respecto a eso, es muy habitual que quienes denuncian sean los 

familiares, principalmente, y ellos tampoco tienen el dato fino. Entonces, muchas 

denuncias que recibimos vinculadas a las cá rceles o algunas problemá ticas en los 

establecimientos penitenciarios vienen sin autor. Y ahí, a nosotros se nos pone más 

difícil.

Florencia Rodríguez: Muchas de las investigaciones genéricas que conducen los 

compañ eros son denuncias ciudadanas, eso es re valioso, o sea es gente que viene. 

A las personas privadas de libertad o que viven en el interior se le toma la denun-

cia telefó nica. Si viven en Có rdoba, se les pide que lo hagan de manera presencial. 

No existen denuncias anó nimas, sí  o sí  tienen que ser identificadas las personas 

que denuncian. En el caso de la cá rcel, llegan muchos familiares que llaman y que 

denuncian en nombre de su hijo, su esposo, o alguna situació n propia donde, por 

ejemplo, entrando a la cá rcel han sufrido algú n maltrato por parte de algú n miem-

bro del Servicio Penitenciario. En términos proporcionales, hay más denuncias de 

la Policía. En general, la mayoría de las investigaciones son sobre la Policía, porque 

el personal policial es má s grande. Hay 20.000 efectivos en servicio aproximada-

mente, má s todos los retirados, que también están involucrados. Mientras, en el 

Servicio Penitenciario en actividad hay un poquito menos de 4.000 personas. En-

tonces, en proporció n, llegan más denuncias de la Policía que del Servicio Peniten-

ciario. Después, si uno lo proporciona por la població n, es parecida la distribució n.

ETC: ¿Entonces en la cárcel tampoco son denuncias anónimas?

Pedro Sorbera:  Claro, no hay denuncias anó nimas. Por ejemplo, nos ha pasado 
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con organizaciones que no quieren denunciar a título personal, sino que yo quiero  

denunciar como el colectivo tal, pero no, vos venís personalmente a firmar una de-

nuncia. Sí, se ha tomado y se han incorporado expedientes escritos formulados por 

organizaciones cuando ya estaba la investigació n iniciada. O sea que no se descar-

ta, pero para iniciar una denuncia es necesario hacerlo con identificació n, bajo el 

criterio de que para lo que se denuncia haya alguien que pueda decir: bueno, yo es-

toy porque a mí me ocurrió, o yo vi, o soy familiar. Me parece que de ahí viene ese 

criterio que está  en la ley. Nosotros, al menos, nunca hemos recibido una segunda 

denuncia, aunque puede llegar a haber otra, sobre todo cuando son conflictos labo-

rales, cuando es policía contra policía, o temas de género. Ahí sí hay mucha denun-

cia cruzada. Pero lo que quería decir es sobre gente que haya venido a denunciar y 

después haya tenido una represalia por eso, sobre todo ciudadano. No quiero decir 

que no haya existido, puede que haya pasado. 

Andrés Buzzetti: Yo sí me acuerdo de un caso, de una mujer que denunció  por el 

hijo. Era una situació n con la Policía y se conocían del barrio, donde el policía de-

nunciado le fue a hablar a ella, fue a buscarla a la casa a decirle de la denuncia. A 

partir de ese caso se sacó  una medida cautelar. 

Florencia Rodríguez: Nosotros tenemos un resguardo, estamos atentos, y si al-

guien nos llega a indicar algo, podemos tomar alguna medida de protecció n del de-

nunciante. También suele haber algo de confusió n con respecto de nuestra compe-

tencia, que es administrativa, y sobre el accionar, ya sea bueno o malo, pero siem-

pre de acuerdo con las normas profesionales de los miembros de las fuerzas de se-

guridad. En caso de la cá rcel, suelen venir con confusió n sobre cuá l es el alcance 

del organismo. Entonces nos hablan familiares, o personas privadas de la libertad, 

que quieren cosas que corresponden más a un Juzgado de Ejecució n de la Pena, o 

algunas cuestiones más allá . Por ejemplo, quieren que se les resuelvan situaciones 

sobre su condició n de detenció n, sobre traslados, o accesos a algunas cosas que, si 

están relacionadas con una falta disciplinaria, de manera inmediata ponemos en 

conocimiento a la Secretaría de Derechos Humanos y al Juzgado. Tratamos ahí de 

facilitar eso, pero no es nuestra tarea que esa persona se le traslade, o sea ordenar 

el traslado, y es difícil hacer entender eso.
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ETC: Teniendo en cuenta que trabajan y entran a la cárcel a tomar testimo-

nios, ¿cuentan con algún tipo de protocolo para el resguardo de los testigos o 

de las víctimas? 

Andrés Buzzetti: No, en ese caso, nosotros siempre tratamos de no entrevistar 

ú nicamente a una persona. Igual, cuando entramos en los establecimientos, no se 

sabe por qué  específicamente estamos yendo. Por ahí, el resguardo que uno puede 

tener se relaciona con no ir a entrevistar a una ú nica persona, ya que eso obvia-

mente la expone mucho, sino tratar de ir con cierta regularidad, o por varios casos. 

Muchas veces, inclusive, vamos y se hacen declaraciones indagatorias a miembros 

de las fuerzas que están presos. Ahí no es que sean testigos, sino que están en ca-

rá cter de acusados. Entonces, muchas veces mezclamos todas esas intervenciones 

para diluir un poco. Pero sí, lo que hacemos nosotros al momento de la denuncia, o 

de que tomamos conocimiento de un hecho, si es un delito, se pone en conocimien-

to de la Fiscalía, y siempre notificamos a la Secretaría de Derechos Humanos y al 

Juzgado de Ejecució n o a la Fiscalía o a la Cámara que tiene cargo al preso. Lo que 

hemos hecho otras veces es al revés. Supongamos que nos entran denuncias que, a 

priori, no son tan graves, a veces entramos y conversamos con el preso y nos dicen: 

no bueno, porque yo tengo miedo.  Entonces, después de la entrevista hacemos un 

oficio al Juzgado de Ejecució n y decimos que en el marco de la entrevista con el in-

terno tanto, el día tanto, a partir de una denuncia por tal situación, se consignó te-

mer por su integridad física, por lo cual pide que el Juzgado active mecanismo de res-

guardo. Entonces nosotros le informamos formalmente al Juzgado, y el Juzgado es 

el que se tiene que encargar de los resguardos físicos, como lo llaman ellos. Pero 

nosotros, concretamente, lo que hacemos es informar, y comunicarnos con la Se-

cretaría de Derechos Humanos, aunque bá sicamente tampoco tienen tantas herra-

mientas. Probablemente, lo que hagan es decirnos que hablemos con el Juzgado, 

que es quien tiene que activar en el caso de los condenados, o las Fiscalías en el 

caso de los procesados. 

ETC: La última línea de preguntas tenía que ver con lo siguiente: somos una 

revista radicada en el área de Ciencias Sociales de la Facultad de Filosofía y 

Humanidades. Nos gustaría saber qué tipo de herramientas les brindó su for-
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mación de grado y posgrado a la hora de encarar estas tareas de gestión. Al-

gunas cosas ya mencionaron en términos de interdisciplinariedad, pero que-

ríamos saber cómo piensan su formación con relación al trabajo de gestión 

que realizan. Ustedes mencionaron que son docentes, y también algunos for-

man a cuerpos de la policía, por lo que nos interesa saber cómo piensan ese 

diálogo de saberes y las traducciones que median. 

Florencia Rodríguez: Antes que nada, la Direcció n General está  compuesta en su 

mayoría por abogados o estudiantes de abogacía, y en Prevenció n tenemos un cú -

mulo de diferentes disciplinas de las Ciencias Sociales: psicología, sociología, traba-

jo social, ciencia política, antropología, etc. Tenemos una funció n pedagó gica tam-

bién, constantemente tenemos pasantes de diferentes universidades, que nos cola-

boran, y nosotros los acompañ amos en su proceso de cierre de sus carreras. Maria-

na, en ese sentido, tuvo la oportunidad de construir su equipo de trabajo: quería un 

popurrí de disciplinas que pudieran alimentarse. Nos hemos dado mucho espacio 

de debate, tanto en la elaboració n de protocolos como en las salidas territoriales. 

La mayor dificultad creo que ya la hemos sorteado, porque al principio nos costó  

traducir trayectorias, lenguajes y conocimientos mayormente académicos a cues-

tiones más de gestió n, con otros lenguajes y otros tiempos. Lo difícil, entonces, fue-

ron las traducciones, entendernos también con los lenguajes jurídicos, aprender 

los procedimientos de los expedientes, la diferencia entre lo jurídico, penal y admi-

nistrativo. Encontrar ahí una voz donde se pueda colar todo el conocimiento que 

traíamos desde la investigació n, que traemos desde nuestras miradas más críticas, 

cosas que conocíamos de antes, y muchas cosas que ahora  conocemos luego de 

dos añ os de trabajar acá . Encontrar una voz, un escrito, una manera de insertarse 

en ese proceso administrativo. Es algo a lo que seguimos buscándole la vuelta en 

los escritos, en las señ alizaciones, en los informes. Lo vamos ensayando, aunque 

por ahí nos lleva mucho tiempo, porque tenemos diferentes trayectorias y tradicio-

nes, pero hemos aprendido a negociar eso. 

Pedro Sorbera: Para mí, si pensamos en los aportes de las Ciencias Sociales en un 

ámbito como éste, vengo pensando que tienen características comunes, pero hay 

singularidades en cada disciplina, que tienen relaciones disímiles con la gestió n pú -
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blica. Incluso las mismas carreras, de acuerdo a la trayectoria y el plan de estudios, 

tienen vinculació n con la profesionalizació n también diferente. Diría que en esa re-

lació n hay un combo que es difícil de capturar. Me parece que nosotros teníamos 

una combinació n de personas que veníamos de Ciencias Sociales, pero que investi-

gábamos sobre estas temá ticas, con mayor o menor profundidad. Yo diría, desde 

mi experiencia, que lo que conocía en aquel momento lo hacía con mucha menos 

profundidad de lo que conozco hoy, sin embargo, lo que sí conocía del sistema de 

seguridad, de la policía y demás me sirvió  muchísimo cuando comencé  a trabajar 

acá . Arrancamos con una base mínima y a las dos semanas ya podíamos ponernos a 

discutir categorías. Después, otra cuestió n para lo que las Ciencias Sociales no te 

preparan necesariamente, es tener que garantizar los procesos de trabajo en un 

ámbito laboral, procesos que non tan amigos de la reflexió n permanente. En algú n 

momento hay que sentarse con las reflexiones, las ideas, los conceptos y las catego-

rías, y hay que hacer un entramado de trabajo que haga que las cosas funcionen. 

Creo que ahí, con Flor, que teníamos la experiencia de la Especializació n, la pudi-

mos derivar rápido. En la Secre ya había una idea de que era por acá . En marzo del 

añ o pasado, con otra compañ era, nos pusimos a hacer una capacitació n sobre pro-

cesos de trabajo y proyectos en Nació n, que lo daba un amigo de Andrés, con quie-

nes éramos compañ eros en la facultad. Hay una relació n ahí medio singular entre 

las Ciencias Sociales y lo que uno como cientista social tiene o puede hacer en estos 

espacios, que no es lineal para nada. Esto sería mi reflexió n.

Andrés Buzzetti: Para mí, lo disciplinar se desdibuja un poco, excepto en las for-

maciones disciplinares concretas como la psicología, y quizá s el trabajo social. Des-

pués, creo que a la hora de los productos de trabajo y las actividades concretas, es-

tá  muy bien englobarlo, como hacen ustedes, bajo la gran categoría de Ciencias So-

ciales. A mí me parece que para hacer má s efectivo nuestro trabajo, nos fue necesa-

rio incorporar herramientas del campo del derecho, tanto de las cuestiones de de-

recho administrativo, de expedientes, como de, por ejemplo, có mo funciona la jus-

ticia, que es central. 

Florencia Rodríguez: Nosotros tres, que veníamos del nú cleo duro del grupo de 

estudios, teníamos varias cuestiones saldadas, porque teníamos una matriz de mi-
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rada para pensar, intervenir y analizar objetos sociales, lo que nos permitió  rápida-

mente poner esta experiencia dentro de un montó n de otras que ya veníamos ha-

ciendo, y sumar al resto de las compañ eras a esta modalidad. No es lo mismo em-

pezar un trabajo con gente que no conocés, que ya venir trabajando y teniendo lis-

to eso. Y por la pregunta de la docencia en seguridad y este espacio, creo que como 

aporte ú ltimo que traía desde esa cotidianeidad, la Direcció n de Prevenció n busca 

una mejoría  de servicio y de la profesionalizació n de las Fuerzas de Seguridad, 

para que cometan menos faltas y sean más profesionales en sus trabajos. También, 

creo que la docencia busca que los miembros de las Fuerzas de Seguridad tengan 

otras herramientas para pensarse, profesionalizarse y encarar sus trabajos dentro 

de la institució n. Ese aporte a una seguridad más democrá tica está  dada muy de le-

jos, pero tiene una intenció n de aportar a un mejor funcionamiento de las Fuerzas 

de Seguridad, y tenemos que tratar de aportar ahí. 

Pedro Sorbera:  Eso sí, me parece un aporte de las Ciencias Sociales, ya que mu-

chos de quienes investigamos, analizamos los procesos de trabajo, y creo que hay 

un segundo orden de pensar en clave de teorías del derecho. A mí  me pasó  que 

esas charlas son muy esporádicas. Algo que entre nosotros tres, al estar transitan-

do este trabajo y la producció n de conocimiento en el grupo de estudio, nos lleva a 

esquemas reflexivos que están retroalimentados. Al final y al cabo, uno está  utili-

zando informació n, y usá s herramientas analíticas que no todo el mundo necesita 

usar acá  para trabajar todos los días. 

Andrés Buzzetti: Agrego también que hay similitudes entre algú n instrumento de 

la psicología y otra de las Ciencias Sociales. A veces decimos: Qué embole que tenga 

que ir a tomar una testimonial, y al final un testimonial es una entrevista estructu-

rada, y hay un montó n de informació n ahí. Vos tenés lo que está  volcado en el testi-

monial en sí, que pregunta sobre circunstancia, hecho, lugar y hora; y después toda 

una serie de datos que salen en la conversació n previa y posterior con la persona. 

A mí me pasó , por ejemplo, que he volcado en informes datos con penitenciarios o 

internos surgidos de esos diá logos informales, donde obtenemos otro tipo de infor-

mació n. Lo mismo podríamos decir de leer un “parte”, que es uno de los elementos 

más engorrosos, pero bueno, en realidad es hacer aná lisis documental. Fue muy di-
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fícil aprender el lenguaje jurídico e incorporar lenguajes y formas policiales y peni-

tenciarias, que escriben, hablan y miran de una manera muy específica. 

Florencia Rodríguez: Los casos de la Direcció n General son para que todos poda-

mos hacer nuestros aportes, todos tenemos para colaborar, los compañ eros aboga-

dos desde lo má s jurídico y nosotros desde una mirada de las Ciencias Sociales. Ahí 

la mirada es interesante, porque los abogados que llevan los casos, ven justamente 

“casos”: en un momento una persona realizó  cierta acció n o faltas, y trata de pro-

ducir informació n y evidencia para fundamentar una sanció n. Nuestro aporte mu-

chas veces tiene que ver con mirar los conflictos que hay por detrá s. Por ahí, eso se 

ve en algunas temá ticas, sobre todo podemos ver las prá cticas recurrentes, las im-

plicaciones en los barrios, los factores de riesgo de situaciones, en los jó venes, etc. 

También los conflictos laborales, por ejemplo, de superiores que realizan acosos o 

abusos sobre subalternos. Estamos pensando en las reglas del juego que llevan a 

situaciones que a veces se naturalizan. Nosotros miramos los conflictos. Esa com-

plementariedad es muy necesaria para darle má s riqueza a la investigació n. 
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